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¿ES POSIBLE LA DEMOCRACIA EN UN PAIS SUBDESARROLLADO?

Dr. Segundo Montes

"No hay democracia auténtica más que cuando el
pueblo, soporte del poder político, es puesto
en condiciones de ejercerlo directamente o, al
menos, de controlar su ejercicio".

(Georges Burdeau, LA DEMOCRACIA).

"Educando al Partido obrero, el marxismo
educa a la vanguardia del proletariado,
vanguardia capaz de tomar el poder y de
conducir a todo el pueblo al socialismo,
de dirigir y organizar el nuevo reglmen,
de ser el maestro, el dirigente y el jefe
de todos los trabajadores y explotados en
la obra de organizar su propia vida social
sin la burguesía y contra la burguesía".

(V. I. Lenin, EL ESTADO Y LA REVOLUCION) •

"Todos los estados de clase que han existido
hasta ahora eran una dictadura de la minoría
explotadora sobre la mayoría explotada, mie~

tras que la dictadura del proletariado es la
dictadura de la mayoría explotada sobre la
minoría explotadora".

(José Stalin, LES QUESTIONS DU LENINISME)

INTRODUCCION:

Hablaz de democracia es una obligación para un sociólogo aquí, no tanto
porque éste haya sido el tema escogido para el XIII CONGRESO LATINOAMERlCA
NO DE SOCIOLOGIA, cuanto porque la democracia debería ser el ámbito de a~
ción de los grupos y fuerzas sociales. Pero hablar de democracia en Amé~
rica Latina significa también referirse a una entelekia o a una utopía en
la historia concreta el continente; aunque pudiera ser que la misma demo­
cracia, en s~, sea una utopía.

Recientemente Gabriel A. González ha escrito un artículo en el que anali­
za la democracia en la República de El Salvador (1). Este autor, después
de presentar el concepto de democracia, plantea la crisis de la democra­
cia política, el derrumbamiento de la democracia tradicional y la falacia
de la tradición democrática, para indicar las consecuencias de tal proce­
so. Sostiene el autor que la democracia en El Salvador no sólo carece de
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"autenticidad" a pesar de las leyes que la consagran, sino que carece de
esencia al estar la sociedad estructurada conforme a los valores de poder
y de riqueza; e incluso que "no existen las'bases institucionales de la or
ganización nacional mientras perdure una estratificación social de c1ases­
y elementos oligárquicos" por "el hecho de que no existe voluntad, un pen­
samiento, un interés colectivo de nación"; ni "puede existir autenticidad
política sin capacidad consciente de decisión", la que es imposible dada
la estructura de dominación sobre las masas campesinas cuya torna de con­
ciencia es considerada "como una actividad subversiva contra la sociedad
establecida".

No es mi intención discutir la tesis del autor. Todo 10 contrario. La
acepto como valida y corno punto de partida. Mi intento es continuar el de
sarrollo del terna, para ver si se trata propiamente de una crisis, a la
que podríamos asignar -impropiamente., tal vez-' la categoría de coyuntural
o de crecimiento, o se trata más bien de una crisis estructural. Mejor d~

cho, si es una crisis de la democracia, o si es una ausencia coyuntural o
estructural de un mínimo formal de democracia. Por esta razón, mi pregun
ta es: si es posible la democracia en un país subdesarro~lado como El Sal
vador.

Puede parecer presuntuoso el elevarse al plano de la generalización. Pero
no es a tal nivel al que voy a realizar mi estudio. La pregunta se plan­
tea para un país concreto, aunque no en cuanto a tal país -El Salvador-,
sino en cuanto a ciertas características sociales derivadas de su condi­
ción de subdesarrollado y dependencia. Por consiguiente, si hay otro país,
u otros países, en el que las condiciones sociales sean parecidas a las
de El Salvador -yen mi opinión hay bastantes en América Latina-, en 10
que se refiere a subdesarrollo y dependencia, creo que las conclusiones de
este estudio podrían serIe aplicadas, pues no se derivan de la especifici­
dad de un territorio ni de un conglomerado humano, sino de las caracterís­
ticas sociales impuestas por el subdesarrollo y la dependencia.

Para abordar la pregunta formulada debo avocarme al estudio del concepto
de la democracia para, una vez dilucidado, ver si es aplicable a un país
con unas características sociales e históricas determinadas. Mi trabajo,
por consiguiente, contempla dos grandes partes: la primera, teórica, en
la que intentaré acercarme a establecer un criterio objetivo para definir
qué es la democracia; la segunda, práctica, en la que procuraré comparar
las exigencias de ese concepto de democracia con algunos datos indicadores
de la realidad social de El Salvador, para ver la compatibilidad o incom­
patibilidad de ambos. Finalmente, en la conclusión haré un esfuerzo para
resumir 10 expuesto a 10 largo del trabajo, y para intentar alguna alterna
tiva de solución.
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I.- HACIA UN CRITERIO OBJETIVO DE DEMOCRACIA.

Algunos documentos oficiales, corno la Constitución política de El Salvador,
nos hablan de democracia, pero en terminos muy generales, tomados muchas
veces de DECLARACIONES UNIVERSALES que emiten formulaciones genéricas emana
das de compromisos aceptables a todos los sistemas políticos, por 10 que ­
no se refieren a ningún sistema concreto. Así, en la referida constitución
se declara:

"El Salvador es un Estado soberano. La soberanía reside en el pue­
blo y esta 'limita~a a 10 honesto, justo y conveniente a la socie­
dad" (Art. 1).

"El Gobierno es republicano, democratico y representativo" (Art. 3)

"Todo poder PÚblico emana del pueblo. Los funcionarios del Estado
son sus delegados y no tienen mas facultades.que las que expresa­
mente les da la ley" (Art. 6).

Los conceptos de "democracia" y de "pueblo", tornados' de una concepción li­
beral reformada, aparecen todavía en la Constitución como muy. abstractos,
y es difícil el comprobar si pueden ser llevados, o no, a la practica.

La democracia es un concepto histórico, que se refiere a una realidad so­
cial concreta, y que se inte~reta en unas coordenadas sociales espacio­
temporales, en las que se puede entender el contenido de tal concepto.

Es mucho 10 que se ha escrito sobre la democracia, y el 'penetrar en el caro
po de la polémica conceptual sería una verdadera audacia que, por otro la­
do, rebasaría los límites incluso materiales impuestos a las ponencias pa­
ra este Congreso. Tampoco me voy a remontar, como sucede con frecuencia,
a los orígenes de la democracia griega, que responde a una realidad muy
distinta de la que nos interesa.

De entre los autores que han tratado el tema de la democracia, he selecci~

nado unos pocos, representativos de diferentes escuelas, para analizar los
criterios que presentan y tratar de encontrar algÚn elemento común e indi~

pensable al concepto de democracia, que pueda ser aceptado en cualquier in
terpretación.

Georges Burdeau es considerado la maXlma autoridad en la ciencia política,
al menos dentro de la escuela funcionalista¡ sin embargo, su funcionalismo
es abierto, y trata de conjugar el funcionalismo y el marxismo en la bús­
queda de una ciencia política general que se aplique también a los regíme­
nes marxistas. Pe sus múltiples y extensas obras he tomado la que se titu
la LA DEMOCRACIA (2), no sólo por ser más breve, sino por la claridad y
concisión' de pensamiento, y porque nos ofrece un interesante análisis de
la democracia y sus concretizaciones reales e históricas, para los tiempos
modernos, que son los ~e nos interesan.
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No voy a presentar una exégesis, ni tampoco una síntesis, de su libro, si­
no que voy a tomar algunos elementos de los que él aporta, como base para
el análisis ulterior de la aplicabilidad de sus exigencias para nuestra so
ciedad concreta. Lo ~smo haré con los otros autores que consideraré pos~

teriormente.

Partiendo de la definición clásica de democracia: "El gobierno del pueblo
por el pueblo", Burdeau agrega: "porque si siempre es el pueblo quien go­
bierna (en una democracia), no es siempre el mismo pueblo (Páginas 29-30)"
Por consiguiente, hay que profundizar en el significado de "pueblo", para
entender la evolución que ha sufrido el concepto de democracia.

Efectivamente, en la Revolución Francesa, que proclama la democracia, el
pueblo se considera compuesto por "ciudadanos", y más que de pueblo se ha­
bla de "nación", concepto abstracto que supone un "pueblo de ciudadanos,
compuesto de seres idénticos, es decir, de un pueblo sin clases (Página
32)", que conforma un estado que garantice la libertad de esos ciudadanos.
Tal es el espíri tu que anima la DECLARACION DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y
DEL CIUDADANO, aprobada por la Asamblea Constituyente de la Revolución Fran
cesa el 26 de agosto de 1789, y que se refleja en los Arts. 3, 6 Y 12 de
la misma. Pero una tal democracia es "difícil también para los gobernados,
de los que exige cualidades tan puras y tan diversas, que Rosseau sólo la
concebía perfecta en un pueblo de dioses" (Página 22).

Una tal idealización de la democracia beneficia a la burguesía que es la
que salió triunfante en la Revolución Francesa; pero el pueblo, compuesto
en su mayoría por las masas proletarias, está muy lejos de esos ideales de
ciudadano y de dios, y es un pueblo oprimido, marginado, ignorante y expl~

tado¡ es un hombre, no abstracto, sino "situado". "El hombre situado pre­
senta características diametralmente opuestas a las que definían al ciuda­
dano. Y esta diferencia repercute profnndamente sobre el estilo de la de­
mocracia. Mientras que el ciudadano lleva en sí las prerrogativas de la
naturaleza humana y tiende a imponerlas al medio en que vive, el hombre si
tuado debe esperar de su ambiente la ocasión de conquistarla (pág. 36)". ­
La libertad es atributo del ciudadano, mientras que el hombre situado espe
ra su liberación. La democracia, para un pueblo de ciudadanos, asegura el
gobierno de la sociedad existente¡ pero para los hombres situados consisti
ría en la creación de un universo nuevo.

Laverdadera democracia, para Burdeau, no es la abstracta de los ciudadanos,
sino la real y concreta de los situados, de las mayorías, del verdadero
pueblo, que no la tiene que suponer dada, sino que debe conquistarla, por
que "no hay democracia auténtica mas que cuando el pueblo,· soporte del po=­
der político, es puesto en condiciones de ejercerlo directamente o, al me­
nos, de controlar su ejercicio (pág. 39)".

Este es también el espíritu que anima el Art. 21 de la DeclaraciónUniver­
sal de los Derechos Humanos, proclamada por la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas el 10 de diciembre de 1948.

Pero una tal democracia ~xige unas condiciones previas, la eliminación de
las diferencias tan notables que existen entre las clases sociales, y tan­
tas otras desigualdades injustas. La democracia política, según Burdeau,
se cimienta sobre la democracia social, es decir, sobre una participación
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justa y equitativa en los beneficios socio-economicos: "rasgo saliente de
la evolución de las formas de gobierno en la época contemporánea (Pagina
58)".

La democracia social debería emanar de una especie de consenso nacional,
ya que el"orden social deseable no debe emanar de una casta, de una élite
intelectual o .. de una categorías social" económicamente favorecida. Debe
reunir corno en un haz las aspiraciones del mayor número de miembros de la
colectividad (Página 98)". Ahora bien, esta madurez del pueblo sólo se ad
quiere cuanto se hayan cumplido ciertas condiciones socio-económicas de
igualdad y justicia; 10 que Burdeau llama "democracia social".

'Parece ser que ese pacto nacional, a nivel social, no se espera que se pro
duzca espontáneamente, por 10 que de alguna manera deberá ser impuesto po;
el Estado, para hacer viable la democracia social y la política. "El po­
der debe asumir la responsabilidad de introducir la democracia en el inte­
rior de la sociedad. La democracia así comprendida puede calificarse de
democracia por la acción del poder, porque se concibe a la autoridad como
instrumento de realización de las exigencias democráticas (Página 63)".

Ahora bien les posible que se implante la democracia social -requisito p~

ra la democracia política- por el simple juego de las ideas y de la demo­
cracia, o por la imposición de un estado burgués? Burdeau pasa a presen­
tar la tesis marxista que niega tal pregunta, y que sostiene que el estado
burgues está copstituído para defender los intereses de la clase dominan­
te, y que las concesiones le son arrancadas por la clase obrera que es la
verdadera representante de las masas; en el juego democrático burgués el
pueblo siempre saldara perdedor, ya que la burguesía tiene mas y mejores
recursos para aprovecharse de las posibilidades del juego democrático. La
democracia, por consiguiente, no es desligable de "una transferencia del
poder, inseparable de una fase revolucionaria de dictadura del proletaria­
do (Página 71)".

El camino para la liberación del proletariado y para la implantación de la
democracia social, y luego de la política, será la toma del poder por el
pueblo, ya sea por la transformación de los partidos políticos en partidos
ideológicos y de masas, ya sea por medio de la revolución que lleve a la
dictadura del proletariado, como paso previo a la instauración de la demo­
cracia.

El ideal y la meta del marxismo es la implantación de una verdadera demo­
cracia, sin la opresión del Estado, que desaparecerá cuando sea reabsorbi­
do 10 político en lo social, corno se dice en el MANIFIESTO DEL PARTIDO CO­
MUNISTA. Pero tal idea y meta quedan todavía lejos de la revolución, y ha
br~ que pasar por 'una etapa previa, en la que no regirá la democracia, si~
no la dictadura del proletariado.

La instauración de la dictadura del proletariado "se justifica por razones
tanto extrínsecas como intrínsecas al proceso revolucionario: el cerco ca­
pitalista que amenaza al proceso que sólo puede ser defendido por el Esta­
do, y la indispensabilidad del aparato estatal para edificar la sociedad
socialista que es el prólogo de la comunidad colectiva. Pero la duración
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de la dictadura del proletariado obliga a redefinir el concepto de demacra
cia, de modo que se le pueda aplicar a esa fase: el Estado y el poder polI
tico se mantienen, pero es un "Estado de una sociedad homogénea, sigue ­
siendo una superestructura pero, esta vez, en armonía con la infraestructu
rae Es una democracia real y auténtica; el poder pertenece al pueblo en ­
su integridad. Si ~a empresa de edificar el socialismo exige la interven­
ción del poder, el poder que la toma a su cargo no puede ser más que el
que procede del pueblo (p~ginas 109-112)". -

Ahora bien, la dictadura del proletariado debe estar dirigida por el parti
do comunista, que es la fracción mas consciente y mas representativa del ­
pueblo, "el único intérprete autorizado de la ideología proletaria (pági­
na 116):' La misión del partido en la dictadura será no sólo la de repre­
sentar los intereses del pueblo, sino educarlo para que tome conciencia y
se integre en el proceso del socialismo, y tanto mas cuanto que su aliena­
ción producida por el régimen capitalista burgues lo ha incapacitado para
la misión socialista mientras no se reeduque y libere.

A pesar de la redefinición oficial del concepto de democracia, elaborada
por los partidos instalados en los regímenes marxistas, Burdeau no le atar
ga el valor de una autentica democracia: "de hecho, a causa del dominio
que el poder ha adquirido sobre la masa, este poder sin control y sin con­
trapartida es el de los gobernantes (página 120)". Más bien que una demo­
cracia, considera a la dictadura del proletariado como un "poder cerrado"
al que "puede calificarse de monocracia popular, puesto que la fuerza po1í
tica está concentrada en un partido único cuya voluntad domina todos los ­
órganos gubernamentales (página 137)".

Concluye Burdeau su libro afirmando que la noción de democracia no tiene
un contenido inmutable, y que el mismo uso de las instituciones democráti­
cas provoca esa inestabilidad de la noción. "Si la observación es fundada
conduce a concebir la democracia, no como un estado, sino como un movimien
to (Página 149)". Con la "revolución liberal se le dió"un contenido a la­
democracia, en beneficio de una clase, pero las clases desposeídas fueron
integrándose e incluso rebelándose hasta tomar el poder, modificando la no
ción de democracia. Terminemos citando textualmente un párrafo final de1­
autor: "Nos hemos dedicado especialmente a mostrar que, dando el poder a
las masas desfavorecidas, la democracia contemporánea 10 convierte necesa­
riamente en el agente creador de una sociedad nueva (Página 151)".

Si me he extendido demasiado con Burdeau, ha sido no sólo por la importan­
cia de dicho autor, sino tambien porque creí que nos ayudaría a conceptua­
lizar el termino "democracia", por medio de su análisis en diversos momen­
tos históricos y socio-políticos, conocedor de distintos analisis teóricos.
Sin embargo, creo que es conveniente presentar otros puntos de vista, aun­
que me vea forzado a hacerlo más brevemente.

Marx y Engels conocieron el primer ensayo de realización del proyecto so­
cialista que habían preconizado en sus escritos, por la revolución pro1eta
ria que llevó a la constitución de la COMUNA de París. En el escrito de ­
Marx titulado la GUERRA CIVIL EN FRANCIA (3), Enge~escribió la Introduc-
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ducción, en la que nos ofrece un análisis del estado burgués y de opres10n
de clase, y nos presenta la Comuna de París como la realización de la Dic­
tadura del Proletariado: "Mirad a la Comuna de París; ¡he ahí la dictadura
del proletariado! (Página 472)".

Marx, en dicho escrito, analiza la revolución francesa que dió lugar a la
Comuna, y presenta la corrupción económica y moral del gobier~o republica­
no encabezado por Thiers y refugiado en Versalles. Frente a esa sociedad
y a ese Estado, burgues, explotador y sanguinario, Marx nos presenta la
contrapartida de la Comuna de París, como ejemplo· de gobierno democrático,
con representantes elegidos por sufragio universal, que "eran responsables
y revocables" en todo momento" (pág. 507), que sería un modelo a imitar
en todos los centros industriales de Francia, un "régimen comunal" que
"tendría que dejar paso (el antiguo gobierno) al gobierno de los producto­
res" (pág. 50S), por 10 que la Comuna "dotó a la República de una base de
instituciones realmente democráticas" (Pág. 510), pues "era, esencialmente,
un gobierno de la clase obrera, fruto de la lucha de la clase productora
contra la clase apropiadora, la forma política al fin descubierta para lle
var a cabo dentro de ella la emancipación económica del trabajo" (pag. 511)
Las rnedidas sociales que tornó la Comuna "no podían menos de expresar la lí
nea de conducta de un gobierno del pueblo por el pueblo: abolición del tra
bajo nocturno para los obreros panaderos, la prohibición de mermar los sa~
larios por multas de los patronos, y la entrega a las asociaciones obreras
de los talleres y fábricas cerrados" (pág. 515-516).

La Comuna de París fue aniquilada por los ejercitas de Versalles, con la
colaboración y anuencia de los prusianos. Ante las barbaridades de la ma­
sacre contra ·el ·pueblo y contra la Comuna, y contra las acusaciones que se
le hacen a esta por incendios y destrozos causados. por el pueblo en su de­
fensa y fuga, Marx denuncia la hipocresía de la burguesía que "se estreme­
ce de horror ante la profanación del ladrillo y la argamasa, mientras se
complace en la matanza en masa después de la lucha" (pág. 526), Y la pro­
clama heredera del antiguo señor feudal, "para quien todas las armas eran
buenas contra los plebeyos, mientras en manos de estos toda arma consti­
tuía por sí sola un crimen" (pág. 529). Terminemos con un párrafo final
del mismo Marx: "El terreno de donde brota nuestra Asociación (Internacio­
nal de los Trabajadores) es la propia sociedad moderna. No es posible ex­
terminarla, por grande que sea la carnicería. Para hacerlo, los gobiernos
tendrían que exterminar el despotismo del capital sobre el trabajo, base
de su propia existencia parasitaria" (pág. 531).

Sin embargo, el experimento de París no prosperó, y hubo que esperar hasta
el triunfo de la revolución en Rusia, para que se consolidara la dictadura
del proletariado, y pudiéramos analizarla. Pero precisamente ahí, en la
institucionalización de la reyolución socialista, y en la implantación de
la dictadura del proletariado, surge una nueva dificultad para poder apli­
carle la categoría de democrática, que era el sueño por el que se había lu
chado.

EL ESTADO Y LA REVOLUCION es una obra de trascendental importancia, no só-
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10 porque la haya escrito Lenin, en vísperas de la revolución rusa, sino
por su ·mismo valor intrínseco de análisis político. Me limitaré únicamen­
te a un par de puntos del análisis crítico de la obra, que realiza Ralph
Mi1iband (4).

De acuerdo a la tesis de Marx, la revolución socialista lleva a la desapa­
rición del Estado, pero esa etapa parece estar aún lejana, corno reconoce
el mismo Lenin. Sin embargo, con la misma revolución tiene que 1n1C1arse
el proceso de disolución del estado que estaba configurado sobre la base
burguesa. Miliband sostiene que "el ejercicio del poder socialista sigue
siendo el talón de Aqui1~s del marxismo" (pág. 80).

El primer punto en discusión es el del poder del estado postrevo1uciona­
rio, que es tan fuerte, o aún más, que el estado burgués suplantado. Le­
nin contesta que "al día siguiente de la revolución el Estado no sólo ha
comenzado a extinguirse, sino que ya está en un avanzado estado de descom­
posición", 10 cual no quiere decir que sea débil, sino que debe ser muy
fuerte, pero ha dejado de ser un estado de burócratas, para convertirse en
el estado de los obreros armados, corno paso hacia la participación de todo
el pueblo en las milicias. Es un centralismo voluntario, por la unión vo­
luntaria de las comunas en una nación: un Estado realmente democrático, el
Estado de los Soviets de diputados y obreros. Los Soviets son soberanos
y todopoderosos, pero los miembros pueden ser revocados en cualquier mamen
to, porque 10 que priva es la soberanía popular. (cfr. págs. 81-84).

Seguirá existiendo la burocracia, pero bajo el estricto control de los
obreros armados. En cambio, el otro poder· del estado, el ejército, sera
sustituído por las masas obreras armadas, como paso a la participación de
todo el pueblo en las milicias.

El segundo problema es el de la "mediación política del poder revoluciona­
rio", es decir, el papel del partido en el proceso. Miliband encuentra una
grave deficiencia en esta obra de Lenín, a pesar de la importancia que le
asigna en otras obras, y sobre todo después de la revolución rusa, al hablar
muy poco aquí del Partido comunista, al que casi sólo le atribuye el lide­
razgo en la educación del proletariado para conducirlo a la toma del poder
y al socialismo. De hecho, el Partido Comunista es la verdadera mediación
política r ta~to para Marx y Lenin, como para la realidad histórica de todas
las revoluciones socialistas; hasta tal punto que le hizo afirmar a Trots­
ky, después de la escisión del partido, que "la organización del partido
se erige primero en sustituto del conjunto del partido; luego el Comité
Central se erige en sustituto de la organización; y por fin un dictador in
dividual se erige en sustituto del Comité Central" (Página 86).

Lenin, después de la revolución, afirmaba categóricamente, en 1919: "¡sí,
la dictadura de un partido!", y en 1921: "la dictadura del proletariado es
imposible excepto a través del Partido comunista" (pagina 85). Esta res­
puesta vuelve a cuestionar el problema de la extinción del Estado, a la
que responde: "Tendremo.s tiempo de celebrar mas de dos congre.sos antes de
que podamos decir, ver como se está extinguiendo nuestro Estado. Antes es
demasiado pronto. Proclamar la extíncion del Estado de antemano sería vio
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lar la perspectiva histórica" (Página 88).

El problema, pues, de la democracia, como participación de todo el pueblo
en la gestión nacional, no queda del todo resuelto en el marxismo, tanto
por 10 que respecta a la disolución del estado, como por la dictadura del
proletariado, que tiende a perpetuarse en la dictadura del partido, y a
volver profética la afirmación de Trotsky. Esta, al menos, ha sido la
historia real del socialismo en Rusia, sobre todo en tiempos de Stalin, 10
que aleja aún mas la previsión de Lenin de que el socialismo estaba en un
futuro bastante lejano.

Pero no sólo ha sido el control del poder por el partido, por el Comité
Central, y por un dictador, 10 que ha alejado ese futuro socialista demo­
cratico. Un nuevo factor entra en juego, en el proceso histórico, para
desviar la revolución hacia el servicio de intereses parciales. En opi­
nión de Antonio García (5), el mismo desarrollo económico-social de la
Unión soviética ha incrementado de tal forma la burocracia, la "Intelli­
gentia", y el grupo obrero industrial, convertidos todos en verdaderas ela
ses medias, mayoritarias, que son las que más participan en el Partido y ­
logran una estructura que las privilegie. Efectivamente, el partido está
compuesto mayoritariamente por elementos provenientes de dichas clases me­
dias, así como la burocracia y los niveles más altos del sistema educativo
y profesional. Controlan, pues, el poder político, que, a su vez, contro­
la el poder econórndco, y no van a permitir que se les arrebate en benefi­
cio de las clases más marginadas de la sociedad, que no se han beneficiado
en la misma forma en el proceso revolucionario. La dictadura del partido,
de hecho, se ha convertido en la dictadura de unas clases dominantes, que
dificultaran el proceso de educación e integración de las masas, y harán
más lejano aún el paso a la disolución del Estado y a la participación de
todos en una autentica democracia. Algo parecido, en opinión del autor,
basada en investigaciones empíricas, ha sucedido en los países del cono
sur de América Latina, dentro de un sistema diferente, capitalista.

Por último, desde una escuela muy distinta, como es la liberal de Chicago,
un autor de la relevancia de Milton Friedman, Premio Nobel en Economía,
expresa su punto de vista sobre el tema CAPITALISMO, SOCIALISMO, DEMOCRA­
CIA, en una encuesta a científicos sociales que publican en la Revista
FACETAS (6). Friedman parte de un principio: "Sostengo la tesis ••• de
que tal punto de vista es una ilusión, que existe una conexión íntima en­
tre la economía y la política, que sólo son posibles ciertas combinaciones
de arreglos políticos y económicos y que, en particular, una sociedad so­
cialista no puede ser también democrática, en el sentido de garantizar la
libertad individual" (Pág. 11). Como consecuencia de esa tesis, trata de
probar que no puede haber democracia política en un sistema socialista, ya
que no hay libertad económica, y presenta en forma sugerente las pruebas
de "ello, debido al control económico estata1~ Sin embargo, esos mismos ar
gumentos se pueden volver contra los régimenes capitalistas, aun los más
abiertos.

La tesis de Friedman es consecuente con toda su doctrina, expuesta en sus
obras (7). Siguiendo la escúela liberal, sostiene un liberalismo a ultran
za, oponiéndose a la planificación estatal de la economía, al control de
precios, a los subsidios a las empresas, etc.; es decir, excluyendo al má-
ximo al estado de la economía, llevando hasta sus últimas consecuencias el
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"laissez faire, laissez passer", porque en el fondo sostienen un darwinis
mo social y económico, en el que hay las mismas oportunidades para todos,
y triunfan los mas capaces o los mas adaptados,

Sin embargo, la realidad es muy distinta, incluso en países como los Esta
dos Unidos, donde realmente todos no tienen las mismas oportunidades, ni­
para su formación, ni para la acumulación de capital indispensable para
el progreso económico, ni para el acceso al crédito; incluso la democra­
cia política esta relacionada con 10 económico, como reconoce Friedman, y
está profundamente vinculada con los grupos económicos hegemónicos. Ha­
blar de verdadera democracia económica en los países desarrollados, y de
igualdad efectiva de oportunidades, es realmente una ilusión, si no un mi
tOe No digamos nada deo los países periféricos y subdesarrollados, como ­
es el caso de El Salvador y otros muchos de América Latina, a los que,
sin duda, Friedman no concedería el honor de considerarlos económicamente
democráticos. Ahora bien, si no hay libertad económica real, siendo con­
secuentes con la tesis de Friedman tampoco hay libertad política en el ca­
pitalismo, es decir, tampoco hay democracia; 10 que nos demuestra la expe­
riencia.

Resumiendo 10 expuesto hasta aquí, el concepto de democracia se refiere al
gobierno del pueblo por el pueb1o~ Pero este es un concepto histórico, pa
ra un pueblo también histórico y situado. Esa democracia política presupo
ne, como requisito indispensable, una democracia social, es decir, una ci~r
ta igualdad en la percepción de los beneficios sociales, y una participa- ­
ción en el gobierno de la sociedad. Ahora bien, liberado a las fuerzas in
dividuales no es posible lograr esa democracia social, ni tampoco la demo~

cracia política. Tiene que ser el Estado el que la imponga, Pero en un
régimen capitalista burgués el Estado está al servicio de la minoría domi­
nante, y no va a imponer esa democracia. Por consiguiente, tiene que ser
el mismo pueblo el que se tome el poder y la imponga, para 10 que tiene
que organizarse. La posibilidad histórica, hasta el momento, ha sido la
de la revolución socialista, en la que el pueblo organizado se toma el po­
der. Sin embargo, no se da paso inmediatamente a la democracia, sino a la
dictadura del proletariado, liderada por e~ Partido, que corre el peligro
de instalarse en el poder y alejar indefinidamente el paso a la democracia,
y tanto más cuanto el pueblo esté más alienado e impreparado para su parti
cipación en el Poder. -

II.- ¿SE DAN EN EL SALVADOR LAS CONDICIONES REQUERIDAS PARA LA DEMOCRACIA?

Todos los autores citados en la parte anterior coinciden en que la demacra
cia política está condicionada por 10 socio-económico. Burdeau sostiene
que la democracia política requiere una democracia social, es decir, una
distribución equitativa de los beneficios socio-económicos, que elimine
las grandes diferencias de clases y permita la participación de todos los
miembros del pueblo en el gobierno. La tradición marxista sostiene que
la política es parte de la superestructura, que está condicionada por la
estructura económica, y que la propiedad privada origina las relaciones s~

ciales de producción entre·las clases antagónicas, haciendo que el Estado
defienda los intereses de la clase dominante, por lo que sólo la revolución
que suprima la propiedad privada puede dar paso a un gobierno democrático.
Friedman, desde una posición muy distinta, también defiende la relación en
tre lo político y 10 económico, por lo que sostiene que en los países so--
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cia1istas no puede haber democracia al no haber libertad económica, aunque
sí crea que en los países capitalistas avanzados haya libertad económica.
Dejemos de lado, de momento, la tesis de García, ya que en El Salvador no
se ha producido el fenómeno del incremento y hegemonía de las clases medias,
como se verá en el transcurso del trabajo.

En El Salvador existe 10 contrario de 10 que se puede llamar una democra­
cia social, basada en una distribución equitativa de los beneficios socia­
les. La sociedad salvadoreña está dividida en grupos, o estratos -sin en­
trar aquí a la discusión teórica del termino-, estadísticamente diferencia
dos, fenómeno que he podido cuantificar y analizar en otro trabajo (S). ­
El estrato inferior, compuesto por campesinos y pobladores de zonas margi­
nadas urbanas, abarca a más del 80% de la población total del país, y per­
fectamente se merece el calificativo de "marginado", como se comprueba por
su participación residual en los beneficios sociales, percibido a través
de indicadores como migración residencial y local, desintegración familiar,
hacinamiento, pésima calidad de vivienda, desempleo, economía de infrasub­
sistencia, marginación del sistema educativo, y nivel ínfimo de aspiracio­
nes. En el extremo opuesto se encuentra el grupo privilegiado, que no al­
canza el 2%, y que es el que verdaderamente se beneficia del sistema y con
trola el poder político. Entre ambos extremos se encuentran 10 que podría
mos denominar las clases medias, que apenas superan el 15% de la población,
pero que están divididas en tres estratos, el inferior de ellos estadísti­
camente diferenciado de los demás, aunque también del estrato marginado.

Una tal estratificación social está muy lejos de la "democracia social"
exigida para posibilitar la democracia política. Como pude mostrar en ese
trabajo, la variable económica es la que explica las demás variables, aun­
que esta se explica, a su vez, y en parte, por la variable educativa de
los jefes de familia, la que, por su parte, estan condicionada por el ni­
vel económico de sus padres. Con una tal estructura económica -y social­
se puede prever, de acuerdo a los autores considerados en la primera par­
te, que las mayorías salvadoreñas también estarán marginadas de la partici
pación política. -

Partiendo, pues, de la estructura económica salvadoreñ~analicemos si exis
te una democracia social, para poder entender la superestructura ideológi~
ca y política, y ver si en tal sistema es posible la democracia.

La economía salvadoreña gravita fundamentalmente en la agricultura, no só­
lo porque de ella vivan la mayoría de los salvadoreños, sino también por­
que la agro-exportación constituye el rubro mas importante de su exporta­
ción. Ahora bien, la estructura de la tenencia de la tierra se caracteri­
za por la gran concentración de la tierra, y de la mejor, en muy pocas ma­
nos latifundistas, y por la división de las tierras marginales en una gran
multiplicidad de minifundios, 10 que origina un alto desempleo en el campo
por el tipo de cultivos, y una proletarización progresiva del campesinado;
y este proceso se va agravando en el transcurso del tiempo. Cuando se to­
ca la propiedad de la tierra -incluso dentro de un proyecto capitalista de
modernización- se c9nmociona la sociedad salvadoreña, como se comprobo,
una vez mas, en el proyecto oficial de TRANSFOro~CIONAGRARIA del preside~

te Molina, que aglutinó en su contra a toda la oligarquía nacional, en una
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lucha política por la hegemonía, a 10 largo de más de tres meses (julio-oc
tubre de 197'6), Y que supuso el triunfo de la oligarquía sobre el gobierno
y el control absoluto de éste, como lo denunció 'la revista ECA en su edito
rial del número de' noviembre de 1976, titulado A SUS ORDENES, MI CAPITAL -
(9) •

Sobre la base agraria se ha configurado la economía salvadoreña, también
en los otros sectores de la actividad económica, como 10 han mostrado Co­
1indres y Dada (10), entre otros.

La estructura económica vigente hace preguntarse a Ihisate (11): ¿ES CAPI­
TALISTA EL "CAPITALISMO SALVADORE~O"?, y sostiene que ni es verdaderamen­
te capitalista, ni verdaderamente salvadoreño, por su dependencia del capi
ta1ismo mundial, su falta de planificación,y su coexistencia con otras for
mas precapita1istas y feudales, así como por la carencia de una estructura
económica nacional: "El sector primario exporta hacia fuera y el sector se
cundario importa desde fuera. Los dos tienen en común la 'propiedad' y el
'extranjero', y en consecuencia la llamada 'economía nacional' será fun­
ción o sera dirigida por esos dos terminos de referencia. si esta aprecia­
ción es cierta parece que 'nuestro capitalismo es una mezcla de 'feudalismo
con máquinas; abierto hacia fuera'; el señor del dominio se ha dividido en
dos, el de dentro y el de fuera~ Es un caso bien especial de 'economía
mixta'; y tambien es 'mixta' porque divide a la sociedad en dos: 'los que
quieren comprar y no pueden, y los que pueden y no quieren', porque 10 ha­
cen fuera. Ello obedece a una combinación de subdesarrollo económico-social,
Si el sector político se pliega y condiciona a esta situacion estructural,
parece que ni podrá realizar la 'seguridad nacional', ni llevar el capita­
lismo salvadoreño por la vía del capitalismo general" (Pagina 538-539).

Una consecuencia de este tipo de estructura económica explotadora es el
hecho de que un gran peso de los ingresos fiscales esta constituído por
los impuestos indirectos, que repercuten más que nada en las mayorías de­
pauperadas, pero benefician principalmente a los estratos más favorecidos,
como mostrara Luis de Sebastian (12).

La otra variable que e~licaba la estratificación social en El Salvador
era el nivel educativo alcanzado por los jefes de farnrr1ia. El sistema edu
cativo salvadoreño genera también una estratificación de percepción de los
beneficios del sistema, que se corresponde perfectamente con la económica
y social. Efectivamente, en la base están los analfabetos oficiales que,
sumados a los funcionales (que no sobrepasaron el 20. grado)·, constituyen
el 80% de la población, y se los puede llamar "los marginados del sistema
educativo" (13). Los siguientes estratos, tanto más minoritarios cuanto
mas ascienden en la pirámide escolar, se diferencian por el nivel alcanza­
do. Es decir~ el sistema educativo, como no podía ser·menos, reproduce el
sistema socio-económico privilegiante de una minoría, con desventaja para
las grandes mayorías, imposibi1itando·un cambio social por medio de la edu
cación. La desigual e injusta distribución del presupuesto educativo na-­
ciona1 entre los diversos niveles genera esa pirámide estratificada repro­
ductora del sistema socio-económico vigente (1·4).

Si la estructura económica condiciona las fuerzas so~iales y sus relacio­
nes, una estructura económica corno la salvadoreña tiene que generar unas
clases sociales antagónicas y una serie de tensiones y conflictos sociales.
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La clase económicamente dominante, para mantener su explotación a las ma­
sas, tiene que, por un lado, utilizar todos los instrumentos superestructu
rales a su alcance, mantener su unión básica, al menos en los momentos de­
crisis y, por otro lado, emplear una doble táctica: impedir la organiza­
ción de las masas (sobre todo campesinas), y dividir a las mayorías, crean
do unas clases -medias, como "colchón" entre las clases antagónicas, conve~

nientemente estratificadas y divididas, pero solidarias, más bien,de la
clase dominante y de sus intereses. López Vallecillos (15) acaba de publi
car un estudio de las diversas fuerzas sociales del país, su división y ­
sus alianzas, de 50 años para acá, y nos esclarece mejor la idea apuntada.

Hasta hace pocos años El Salvadcrera un país casi exclusivamente agrícola,
con una estructura social más homogénea, y con una conflictividad social
más simple. Pero en la década de los 50 se inicia un proceso de industria
lización, que se intensifica con la creación del Mercado Común CentroamerI
cano. El sector obrero industrial, principalmente urbano, se incrementa,
y también su organización y su conciencia de clase_ El fracaso del Merca­
do Común al final de la década de los 60 produce una crisis en el sector
industrial, que repercute en primer lugar en el campo laboral. La agudiza
ción de la crisis económica en la presente década, y principalmente en 10;
dos últimos años, unida al endurecimiento de la postura del sector oligár­
quico, va a presionar violentamente al sector obrero, que tratará de defen
derse fortaleciendo sus organizaciones gremiales y su combatividad sindi­
cal, sobre todo a 10 largo del presente año en él que la crisis económica
hace eclosión. Para una ampliación de este punto se puede recurrir a Sama
yoa y Galván (16).

El problema estructural nos remonta al nivel de la superestructura. En
efecto, una estructura económica tan opresora y explotadoa de las grandes
mayorías sólo puede mantenerse por medio de la coacción violenta, para 10
que los grupos dominantes necesitan configurar un poder político hegemóni­
co al servicio de esa minoría. Lo que interesa no es la nación, el pueblo,
sino los beneficios.privados de unos pocos que detentan o controlan el po­
der y los medios represivos necesarios. Como decía Gonzalez en su ya cita
da frase: "reside también en el hecho de que no existe la voluntad, un pen
samiento, un .interés colectivo de nación". -

y se impondrá un Régimen de Seguridad Nacional, contrario a la democracia
y a la Constitución política vigente, como medio para defender y sostener
esa estructura injusta (17). Y se violarán los Derechos Humanos más fund~

mentales para reprimir y amedrentar a~ pueblo, a despecho de todas lascon­
denas internacionales (18). Y se militarizará el Estado, corno único medio
de garantizar el status quo (19).

Siempre a nivel superestructural, el sistema se refuerza con la creación
e implantación de ideologías que 10 justifiquen y que se conviertan en una
coacción social en favor de los grupos dominantes.

Desde el comienzo de la Colonia, hasta hoy, el sistema de dominación explo
tadora impuesto por los españoles se refuerza con valores ideológicos y re
ligiosos, que profundizan la explotación, inhiben los conflictos de clases
o de etnias, e introducen unas relaciones individualistas de carácter pa­
ternalista, emotivo, reverencial, que dan origen al sistema socio-político
de compadrazgos y clientelas, todavía vigente. En este espíritu se ha edu
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cado secularmente al pueblo, de parte de los grupos dominantes, y así se
han beneficiado estos de la servidumbre sumisa del pueblo (20).

El sistema educativo, a su vez, corno he indicado anteriormente, no sólo
no ha servido para propiciar un cambio social, sino que se ha convertido
en uno de .los instrumentos más validos para la reproducción e introyec­
ción del mismo sistema.

Finalmente, los medios de comunicacl0n masiva, que podían haberse consti­
tuído en uno de los vehículos de liberación y de toma de conciencia de
las masas, han estado siempre en manos de los grupos dominantes, que los
han convertido en el medio mas eficaz de alienación y de profundización
de la explotación. Corno dice stein (21): "esta concentración del poder es
una función necesaria de 10 que sucede en otros ámbitos de nuestra socie­
dad" (Pagina·660); "privilegia los intereses del capital y del régimen,
llegando en ocasiones a permitir la calumnia y la difamación" (Pagina 668);
"tenemos unos sistemas, unas redes y unas prácticas que han dado como res­
sultado un país desinformado y ma1inforrnado ••• , en donde los intereses,
actuaciones y vivencias de las mayorías no están representados ••• , en don­
de la ambición mercantil atropella las posibilidades éticas y técnicas de
cumplimiento y mejoramiento profesionales ••• , en donde la publicidad no ha
ce más que reforzar enfáticamente estas tendencias con una preconización ­
del consumo desmedido, promoviendo a granel la posesión y el uso de bienes
suntuarios, en total contradicción con las graves carencias de l~mayorías

y con la austeridad necesaria en un país pobre como el nuestro" (Pagina
670).

El Salvador -parece no quedar duda por 10 expuesto hasta aquí- es un país
subdesarrollado, pero el subdesarrollo salvadoreño no es únicamente econó­
mico, sino que es integral, y abarca a todos los aspectos de su realidad
social. Ahora bien, este subdesarrollo no es simplemente factual, sino
que es pretendido, precisamente para beneficio de los intereses dOITánantes.
En mi citado estudio sobre Estratificación he tratado de probarlo, no sólo
en 10 que respecta a la explotación y dominación interna, sino también re­
ferido a la explotación y dominación externa; punto éste que creo convenien
te ampliar un poco.

El subdesarrollo salvadoreño no es autónomo, sino que es dependiente de
una estructura superior de dominación, a nivel del bloque capitalista. A
El Salvador, como a tantos otros países dependientes, se le ha asignado
una tarea específica en la división internacional capitalista del trabajo,
que consiste en la producción y exportación de materias primas y de una
pequeña parte industrial básica, y en el consumo'de bienes manufacturados,
capitales y tecnología de los centros hegemónicos. Para asegurar esta ex­
plotación de la riqueza y de la mano de obra salvadoreña hay que mantener
unas condiciones que garanticen el desempleo masivo que sostenga los sala­
rios en niveles ínfimos, hay que desarticular todo intento de organización
de las mayorías explotadas, hay que sostener un régimen político que gara~

tice el proceso de explotación, y hay que difundir una ideología que legi­
time y sostenga el sistema. Pero hay que dejarle también un pequeño mar­
gen de ganacia a grupos minotitarios .nacionales para que se sientan solida
rios con esa estructura y para que puedan consumir los bienes manufactura­
dos de los centros hegemónicos y así extraerles la poca plusvalía acumula-

da.
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Este aspecto es de gran importancia, porque el sistema injusto y antidemo­
crático que sufre el país no es sólo un producto nacional, sino que es re­
sultado de toda una estrategia del capitalismo mundial. Si El Salvador
quisiera liberarse de sus estructuras opresoras internas, e iniciar un pro
ceso de democratización social, como paso previo a un proceso de democrat!
zación política, se vería obstaculizado por el sistema internacional capi~

talista, al que de ninguna manera conviene este proceso, y menos aún si
viera el peligro de una reacción en cadena.

CONCLU8rON.

De 10 expuesto hasta aquí creo que se concluye claramente que en El Salva­
dor, así como en cualquier otro país que tenga una situación social pareci
da, no existen las condiciones requeridas para una democracia, tal como se
ha entendido en la" primera parte.

Si se acepta la tesis"de Friedman, una tal carencia de libertad económica
no posibilita la libertad política y la democracia. Si seguimos a
Burdeau, no existe la democracia social, basada en cierta equidad en el
reparto, y la democracia política carece de la base necesaria para su exis
tencia. Si nos atenemos a los teóricos marxistas, la realidad social y ­
económica es el resultado de explotación que ha creado una superestructu­
ra que 10 mantenga en beneficio de la clase dominante. De todos modos, re
sulta evidente que el pueblo no gobierna, sino que es gobernado por una mi
noría que ha estructurado la sociedad en su propio beneficio.

Sin embargo, queda pendiente la pregunta de si es posible la democracia en
un país subdesarrollado como El Salvador. Mi opinión es que, mientras se
mantenga el sistema imperante, la democracia es imposible, porque llevaría
a la destrucción misma del sistema, 10 cual no van a permitir los grupos
hegemónicos, tanto internos como externos. Todo el sistema está configura
do para eliminar 10 que atente a la supervivencia del mismo (y estimo que­
conviene recordar la e~eriencia de la Transformación Agraria de 1976, y
el régimen de represión que se intensificó a consecuencia del fallido inten
to). Mas aún, y como hemos podido apreciar a 10 largo de la segunda parte­
del trabajo, todas las instituciones estan estructuradas de tal forma que
impidan una alteración del sistema, y hagan abortar cualquier intento de
subvertirlo. Desde el mismo sistema, por consiguiente, es imposible que
se implante la democracia.

Quedaría la otra alternativa, es decir, la toma del poder por el pueblo or
ganizado, tras una victoria en la revolución, y la implantación de un régi
roen socialista. Analicemos brevemente esta posibilidad.

Desde el punto de vista geopolítico, y dentro del sistema capitalista occi
dentral, esta alternativa es difícil, y tendrá en contra todo el aparato
disuasorio, sobre todo después del triunfo sandinista en Nicaragua, pues
el paso de El Sa1yador al sistema socialista afectaría profundamente a'to­
da el área, provocando profundos cambios y desestabilizaciones en los dos
países limítrofes y en toda la región.

Pero admitamos que se pudiera producir este cambio. Dentro de los marcos
teóricos marxistas, después de la revolución no se implantaría una democra
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cia, sino que una dictadura del proletariado, que prepara el camino para
la instauración del socialismo y de la democracia. La realidad social sa!
vadoreña que hemos contemplado en la segunda parte del trabajo nos permite
augurar un'período muy largo de dictadura del proletariado, dada la margina
ción y alienación en que se encuentran las mayorías, y el grado de subdes~
rrollo tan profundo que, unido a las dificultades internacionales, entorpe­
cería o retardaría excesivamente la elevación de las masas a niveles econó­
micos y sociales necesarios para participar en el gobierno del pueblo.

El subdesarrollo, pues, y el nivel de postración, requerirían, por un lado,
un período de tiempo demasiado largo como preparación para una democracia;
por otro lado, la tarea de liderazgo y de educación de las masas que le co­
rrespondería al partido sería ingente, y correría el peligro de otorgarle
tanta importancia y tanto poder que imposibilitara la larga su misión de
preparar el camino a la democracia y de entregar el poder al pueblo. Y el
mismo proceso de qesarrollo, como apuntaba García, iría generando unas cla­
ses medias mayoritarias que controlarían el poder en su propio beneficio,
relegando indefinidamente la integración de las masas marginadas.

Sin embargo, las experiencias históricas de las revoluciones socialistas y
de dictaduras del proletariado no tienen por qué haber agotado todas las po
sibilidades de acceso a la democracia por este camino. Es decir, no tienen
que acomodarse todas las revoluciones socialistas a los modelos experiencia
les vividos por la URSS, por China, o por los demás regímenes marxistas, ­
sino que puede haber nuevas experiencias, y nuevas formas de pasar de la re
volución a la democracia.

El caso cubano puede darnos alguna luz al respecto, en cuanto a un proceso
más rápido, y a una dictadura más blanda y más participativa del pueblo,
así como de una más rápida elevación del pueblo a niveles de capacitación
para su participación democrática. Debemos también estar atentos al caso
nicaraguense y a su evolución, para ver si se convierte en un nuevo modelo
de acceso a la democracia. Es posible que para países latinoamericanos,' y
de'pequeña extensión, el proceso pueda acelerarse sustancialmente en su
aproximación a la democracia.

De todos modos, tanto Cuba como Nicaragua están menos lejos que nosotros
de ese proyecto por hacer, o de esa utopía, que es la democracia.

POSTDATA: Este trabajo 10 termine de redactar el 12 de octUbre. Tres días
después se produjo en El Salvador unainsurreccián militar, encabezada por
los militares jóvenes, que hicieron una Proclama revolucionaria. Aún no ha
habido tiempo de analizar la evolución real de este cambio. Es lógico per­
manecer escéptico ante la posibilidad que desde ahí se produzcan verdaderos
cambios estructurales y se entregue el poder al pueblo. Sin embargo, no nos
podemos cerrar, a priori y desde esquemas teóricos, a posibilidades de las
que sólo la historia puede tener respuesta.
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